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VZJLJE IDE! VTTELTJú-

Después de veinte años 
de trabajos y rudos desengaños 
emprende de retorno largo viaje 
y por todo equipaje 

” á su tierra se llena unas bicocas
Mujer y seis chiquillos... ¡Siete bocas!
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2

^atZ por Micromegaí.—t«««frt«z/rtó, p 
^RSÍVÍ^í'S vuelta, por Igna.ius.-Ocyittr Chele,i, 
por Villar.—Anuncios, por Córcholis.

UutQCíOVCHlN
Hasta la fecha s^ h^

á in.scribirse para lo que p venta del Manili- 
fondos que se han de las vle
LLA EXTRAORDINARIO, á ^^por Mindanao: | 

er lefe del Batallón de Ingenieros. á not^^r dl7 Sío lí±sular del cuerpo José In­

fiesta Guardado.
La viuda de un

náufrago que ha quedado en mostrar 

advenimos que los que
$e

favor de los demás, la

los debidos justificantes.
Como quiera que «" ^ ^'^ „^,eado de un mes, 

no se presentaran f^yo^ ¿^ los demás, 
entendía que J^ .¡-x entre las familias de estos

honrf'j^'a“purlo como donativo Ç“mo Espa.tol

•SS :XT X^" ae las cantidades cebadas

* Por ejemplares vendido ^70
Por anuncios ................................ '’ ^Ç^

digne indicamos si acep^ j^^X^ n“' Max,me,.a.

Manila 23 de Junio de ij^

Un correo sin noticias de gran Ínteres, pue.s aun cuando 
haya quien se Baña _^S^^^^^ J^^Ve figurando como

"«¿'dene que «xU«r ^ás reso- 

nancia. . lleno de muy amaromas verdades 
y « 'punzase . se

““K fiestn.’TelU como ninguna en su parte reli^osa 
y riste y deslucida en su parte profana P-r «u^a de la 
“saw !3r-SírM’i«„ 

T^i=SiSTiÆtrtz» s

Santísimo.
Pretesto para lucír, ellas sus 

ellos sus figuras en la cade.

galas en los balcones y 
para que los ba¿ax se

SXTX '^-0^07 >^B;.^ e-

neral que los caballos, no se avienen nunca á mas 
“un t^r^aVa” que“ïvueltos de muchas esperanzas 
lagueña^no pr’e^enla más realidad que la de rebajar los

aproveche la ocasión

in-

ra-

ha-

sueldos á la «ente de poco pelo, porgue exU den,ostrado 
' i nerros con longan

^Xla^ de quintillas parr.

sia/i'ií...
Y pare V. de J'^’'’ ^ p^f^ ^Himo me recuerda 
^‘^°'r?^\‘^'^^iníos\Íías en el est .blecimiento La Vi/la 

'X*;^';’ ÎÆ”;-?- 10, lectores, tiene 

conexión con el anterior párrafo 
Entra un señor y pregunta al 
—íTienen ustedes Parrcsiaf
__ ■ Pnrrfi'íaP No señor. 
^Entonces engañan usted.;, al publico.

mucha

encarg'ado <le la tienda.

ZlcZd ;A que viene, sino, eso de anunciar en sus 

toldos, Arííci/los de Acezo. Saturnino Sabadell.

^"'‘’‘’"CHfTïcÂ’Y CHÍTíCOS
: Porqué en vez de escarnecer 

lo'que no sabéis crear 
no hacéis...? ¿Más como dejar 
el oficio de morder?

Aquí el Arte es lo de menos... 
Lo necesario es herir, _ 
v siempre... sin distinguir 
de los malos á los buenos. 
, Apare-e un escritor, 
pues contra él, campana ruda... 
■para vosotros, sin duda, 
¿1 último es el peod •

Bien es verdad que yo infició 
que, según tal teoría, 
tampoco hay, por vida mia 
entre vosotros primero.

Ignoro porque, audaz, >0 
vov á meterme en t.d ho... 
•Yo que, á mis solas, me no 
de cuanto dijo h^ean.- 

Yo que me burlo, y no es grilla
ST CÜSÆX :

"VquÆ"" 

á la pereza rendido. 1 
como otros mil no he leído 
los escritos de

{No Pclavo, el rey valiente 
que inició la Reconquista. 
Sino el otro, el 
í-stético V... omnisciente. .

que en el Arte, rehacio
á modernas invenciones, 
sólo admito las razones 
del indiscutible Horacio, 

Yo que creo en mi simp cza, 
aunque Asuste á cierta gente, 
que es y será eternamente 
una misma la belleza.

Yo. y perdón por si desbarro, 
que dudo en mi escepticismo 
?iue pueda hallarse lo mismo 
en el cielo que en el Barro, 

Yo... Pero, en fin. si inconsciente 
me metí en el redondel, 
quiera Dios sacarme de 61 
sin la ceniza en la fiente.

Escritor de los peores, 
iuzfo osado é impolítico 
esto de meterse á critico 
de ciertos ¿ri/reaJores.

Y cinismo es, porque al

Pues escuchando las dores
- . , modos,que os decis de vanos 

los más últimos sois todos, 
es decir, los más peores, 

Y aun llega vuestra .agudeza, 
; ’sin hacer de ello reparo, 
’ á presumir de ese raro 

sentido de la belleza.
Así que no es maravilla 

ver por ahí á más de un tonto 
pegar un salto, y de pronto 
convertirse en ua Revilla.

;Por Cristo! Cosas tan buenas 
iamás escuchó mí oido...
‘Hablar de un sexto sentido 
quien tice los cinco apenas.

Al buen gusto dan un susto, 
con sus torpes ideaesl...
•Y querrán ser estos tales 
cuia v normi del buen gusto.

Suelen hablar de sánscrito, 
’ de latin v... hasta de griego, 

como quien habla de un juego 
que aprendió de pequeñito.

Cosas son que. á la primera

fm,
para tan ardua cuestión 
no tengo la erudición 
ni la gracia de

Cosa es harto '"^j?’^^.®^^ 
que, el serio, falta á mis nnes 
para ir contra los clarines 
que forman aquí la orquesta.

Críticos de pacotilla,

i de cambio, puede ♦ratar, 
’ si quiere, cualquier pelgar, 

V hasta de cualquier manera.
Y basta ya, que no quiero 

que tal turba enfurecida 
atente contra mi vida 
por ser del arte el barquero 

que al decirlas, las veidadts, 
pued n. si el asunto ahondo, 
de su tintero en el fondo 
formar recias tempestades.

Puede ser bien, que de necio 
me tachen, y me condenen, 
sin que sus juicios me apenen, 
al olvido y al desprecio

Y también pudiera ser 
si les falta material 
que se diga cada cual: 
••• Buena ocasión de morder;

Silvio Pellico.

Aristarcos en salmiura, 
Tuvenalcs sin mollera, 
vuelvo por la negra honrilla 

del Arte, yo el más humilde 
de cuantos le rinden culto, 
aunque vuestro ingenio estulto 
de presumido me tilde.

;A que echárselas de Larra 
v hacer crítica de gorra, 
si os pasa lo que á la zorra 
cuando miraba la parra.''

Y'ive Dios que causa mengua 
oir vuestra algarabía...
¡A poder, os picaría,

1 por atrevidos, la lengua.



DE PROCESION
COSAS DB.L JUEVES.

Po** fi" esta tarde.’ 
sacarloTla^caHe”*'^*’’ Para

que tenía porque la plantó Pepito Guasera.
¡Histérico! Aquello no era histérico, sino /¡¿siárico.

as que de noche todos los 
— Y a, pero tu frac...
—Está pardo de día, que 

_ —No seas tonto y animate 
m Pepe tampoco, ni Julianito 

— ve tú.

gastos son pardos.

es peor.
¿no ves que si tú no vas, 
se va á amoscar el jefe.’

Chico, yo no puedo.
caelita. que va á me tengo que dedicar á Mi-

r ei amor ron carrera y eso' de ha-
—parece muy ideal iAh vamos. Me recomiendas que

cer el amor con

el acto. vaya para fumar/e

.¿g=VïïÇ‘ SU?4 ï;! 1? .£"”
Nos amos á caer, ya lo verás.

-Si" consuelo de aflijidos.
.-cnos'sSlos P-q- -

—No, los solos serán ellos.

—¿Hici te el fruncí lo que te dije.’
Pn^ilr^’ h^cerlo to lo á la vez’
botX fridos T’ 7' lo"
ve- dil o n X “ ">« un
'CMiuHio ¡Jara la pro esión '

CíSatcis-
•Pues seae/Z/av/ea/e que á los dp arrika ií»«- .

v á lov ai riba les aameaZa» yy a los de abijo nos c^sm^a.n^ea; conque, ya ves
-Sí. razone.s no te faltarán para que tu hiia viva

-Ï0 me los volvía dos y tres veces.
co que es la tercera, corno no fuese de canto' 

va»» ;;7 ó:á7 “7, ZÆ^tr.;; "^^ x 

ioma’-es^-'X "d/aW™:

Rusca soy un ciempiés!
i.efH.hin onto los gorrione.>. de un be-

h,¡A^í^‘”^Í pidre que vendrá con prisas, 
beteados los puños.’

—¿Yo que sé.’
¿están

--Anda, pues bueno se va à poner, y con 
viste como se incomo.ió la razón: va
ea el cuello.

—Porque su.s amigos son 
nen en cuenta que e.s una 

lampeo es motivo el

otra vez porque llevaba ficéis

unos imprudentes y no tie- 
1 ersona mayor.

i>er persona mayor para ircon flecos corno un /iorí/cr.
~^?? ®® ^“ Jfc ^Au-^J chupado de los pant «Iones anchos 

ti^Pn r"^ ^Ícuando se está como 
In nn ‘Í? ^® merecer, hay que cuidarse mucho de 
JO que se dice.
tar/íV® merecer.’... Tiene papá diez mil duros para .lo- 
Pi e é venir algún comandante? .
fda X pe’Affatos con Ín-
/1 ^^ marque.es, que vienen aquí ¡para dar la vue1t i

alT"**?’-^ ®^“® "° "" ’^®‘æ^^^ en «a hija de un ofi- 
v^^ '' <Je pasaje-y descuento, très
•Pv? ; 'r ®^''‘'®'’Î y J® ^^æ^ ^^" '’’®j®s vueltos del 
levé.-, e.i los dias de fiesta.
Mî?'^'j’'’i ^® Î"^"®" teniendo tú la culpa por sosa! 
Mir. la de Caracoles, que se casó à pesar del histérico

Chin, chin, chin.
—Ya viene.
—No arrempujar.
~AM. ¿cosa ¿a a/ireíá vos también.’

—Mira el presumido de Florete, dándoselas de guapo.
—Y de chiquillo; pero no le vale; desde el balcón se 

le vé la calva,
—Y el torna<;olado del tinte.
—Tenga V. cuidado con 1a vela, me va V. á manchar.
—¡Oh! de ninguna manera A los pies de...
—;Lo ve V .’ Ya me soltó un lamparón.
—Dispense Y., las chicas aquellas...
—¿Qué chicas, ni que cuernos? Vamos ahora se nubla; 

anda, esta si que es buena.
Y si llega á llover no quiero pensar en la revuelta, 

carreras, atropellos de unos con otro.s: la gran con­
fusión que hubiera habido durante algunos minutos.

Todo esto pudo suceder: pero. Dios no pe-emitió que 
sucediera, con lo que me libré de que .‘^e me deshicieran 
el cuello y los puños dé papel que me regalaron para 
asistir presentable.

Alumbrante.

ïoA Y F.ROAO
¡La verdad...! ¿Quien, atrevido 

podrá, con segura mano, 
dcl no sondeado arcano
tocar el fondo escondido?
¿Quién, con vuelo decidido 

1 surcando la inmensidad, 
vislumbrará esa deidad 
radiante, pura y divina, 
que las sombras ilumina 
con su eterna claridad?

El alma en vano se lanza * 
de felicidad sedienta, 
trás del afan que la alienta 
por el mar de la esperanza... 
¡Nunca su ideal alcanza! 
¡Nimra su constante anhelo, 
ñor alto que tienda el vuelo 
la luz con sus alas toca... 
nunca... que se estrella loca 
ante las puertas del cielo!

Si alto el espíritu sube,
Dios se oculta más allá...

¿Quién, de sí mismo creyente 
se atreve á decir—¡Yo sé!—? 
Y ¿quién sabe de la fé 
donde está la ansiada fuente? 
¿Quién descubrió irreverente 
de Isis la imágen sagrada? 
—;SoZo s^ ^uc no s^ naeZa.' — 
¡Frase de horrible verdad 
que aun lleva la Humanidad 
sobre su frente grabada!

¿Será entonces infecundo 
este esfuerzo de gigante 
que, batallando incesante, 
quiere dominar al mundo.’ 
Y este anhelar tan profundo 
d.* indomable poderío, 
que ceder hace á su brio 
todo lo que siente y aína, 
¿será fantástica llama 
que alumbre solo el vacío?

¡No puede ser...! Se rebela
el alma, y contra la duda 

entre Dios y el hombre está sostiene batalla ruda
siempre interpuesta una nube! en pro de la luz que anhela. 
Envidioso del q lerube ¡Lucha, se agiganta y vuela!
que mira su afán colmado, 
el hombre desconsolado 
gime, solloza y susoira, 
¡que ante sus anhelos mira 
el cielo siempre cerrado!

De las sombras el capuz 
rasga oon la noble cruz 
de su martirio, y en pos 
va de Dios... ¡que solo Dios 
es la \’erdad y la Luz!

Micko-'iegas.

COíVCfOFXCf AS
—Pronto .se iuega á la lotería, dona Socorro ¿lleva V. algo.’
—Sí, don Zenon, yo siempre me juego un decimito, 

¡morque es lo que yo digo, más fácil es que me to^ue 
jugando que sin jugar ¿verdad, V.’

—Habla V. señora, como un libro y eso que se dán 
casoí de que le roque á uno la lotería sin jugar.

—Sí. la pobrecilla Mónica, por ejemplo; ya vé V., 
«e cas* con e^e perdido de Juan y desde entonces no 
ha tenido un día bueno, y mire V., qué coincidencia, el 
mismn día de la boda, se le cayó a mi difunto un diente, 
lo cual //.•/,' nos fistidi) bastante. |)orque tuvo que ha- 
cerse uno nuevo, y después de todo, maldito lo que le 
.sirvií pues á los tres mese.s iba ei pobrecillo á Paco

— D" haberío sabido, .se podían ustedes haber ahorrado 
ese grtSto.



(■

El cabo de gastadores 
representa en la carrera, 
de la fiesta el ornamento, 
de la Patria, la defensa. En la procesión del Corpus 

la ví con admiración 
y ante tal corpus, me andaba 
por dentro la procesión.

Mucho sombrero, mucho corsé, 
mucho podssóu, mucha filadelfia 
mucho exhibirse; pero 
novios... iNequaquaní

liats/da. mi el ga-n 
con y 
ique dienta se pon(¿ía 
zi ffH^^^^ ®“ mamá!

Esií son dos monaguillos 
muy^^^i^ y muy pillos 
(segu^^ ^æe Villar) 
que ^^ pensando gastar 
con s^iga la por^^ra 
el pipeto de la cera 
que f^^fon rapiñar

s —En la primera esquina 
yo me disuelvo
—¿Has visto el telegrama 
que trae £¿ Comerdo.^

—Mira á Perojo
—Que bonito es el traje,
—Sí; verde y oro

!
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—¡Claro; Lo que yo le decía: hombre, no seas tonto, 
si para mí lo mismo es que lo tencas o que ti falte; 
pero era muy tonudo «•! pobrecillo, D.os le hiya p-*r- 
donadu; en cuanto se le muati uní cus i, n) había ma­
nera de hacerle entrar en razún,

— Lo creo.
— Pues hijo, á mí m; pasa tod) lo co.atra-'ij..
—También lo creo
— Bueno, pues aquello del dién'e m? di) á mí mucho 

que pensar, porque como yo tinglo este coriiz >n tan leal, 
me lo dice todo: ya ve V. si acerté coi la bola de 
Mónica.

—•SÍ que es raro.
—Pues más raro es lo que m- pas ) otra vez; figúrese 

W que me había levantado de la cama c »mo todos los 
días: yo siempre tengo la costumbre de ponerme uths i 
ruede ntas de p data en las sienes al acostarme: no puede 
V. figurarse lo bien que duer.no -ha riendo eso an-es; 
pues bien, aquel día. bus','a por aquí busca p >r allí 
¡bada! Pero señor ¿dónde estarán esas pícaras ruedas?... 
Pues ¿sabe V. dónde aparecieron.’

—No señ'-ra.
—Ni puede AL figurárselo siquiera; el luliHt del co- 

1 i:iero se había entrado en mi cuarto y se las había co­
mido. creyendo sin duda que eran buyos. Pues mire 
\’. di en pensar ello y tampoco me engañé, porque el 
mismo día se puso malo el general Jovellar.

—Pasan cosas muy e.Ktrañas á veces... A mí una vez 
m í quitaron el rel)j en Madrid y cuamlo llegué á Ma­
nila...

— ¿Lo encontr.)
—¿Qué había de encontrar? Lo (jue m-• p-isí es que 

me dieron unas calenturas (]ue por poco la-, lío.
—¡Caramba! No nombre V. la soga en casa del ahor­

cado! Buenos están aho a los tiempos: como no llueva 
m-is no sé que va á ser de nosotros.

— ¿Y de qué va V. á hablar si no vé otra cosa’ sale 
V. á la calle .. entierros .. lee V. los periodic )S... fa­
llecimientos Los que estarán de enhorabuena son los 
médicos.

—Sí .. buena enhorabuena te dé Dios, cada a-ez que 
me acuerdo lo que me suce US el auo pisado! Crea V. 
(pe no se puede u la fiar de nadie y si no fuera por 
ui presentimiento que tuve... n ida .. nada; de e-o que 
nu se e.Kplica: estaba yo sentada junto á las conchas y 
entró un chino en casa. A mí me di) un arrebato muy 
grande, porque c imo A”, comprenderá, una no está á 
ciertas horas para rjue la vein, y un chino es un hom­
bre al fin y al cabo y... vam )', que no está bien ¿verdad.’

— Tiene X". razón.
— Pues lo leno: e-itra el cieno, y que si pide veinte y 

le ofrezco dos. porque yo ya los co lozco y son más la­
drones que Picio...

—Dispense V. señora, Picio ni teiíi fam i de ladrón, 
sino de feo.

—Y qué.’ ¿no es ’feo el robar?
—Sí señora.
—Entonces ¿qué más dá Pi-do que otro cua’qinera? El 

caso e,s que montras yo aju taba unas ¡) i itillas p.-tra 
camisa.—ejue en e^o á mí me ha gusta lo sT npre mucho 
ir bien, —el gatito dá un tmttrantán á uti ramo de p i- 
liíO' que yo tenía en mucha estima, porque me lo había 
man Udo un preso que tengo recomen<lado en Rdibid. 
el ramo se cíe de la rinconera que estabt trás de ini 
y uno de lo.s palitos .se me clavó en el colo Iríllo. \'í las 
estrellas, se lo juro á V.

—No. si lo creo, sin que A’’, lo jure... Pero el médico
—Ahora vamos, hombre, no sea V, sú;j¡to; el médico 

mío no estaba, pero di) la coincidencia de que el chino 
entendía algo de medicina, y en un d )S ]).)r tres me puso 
<?n la parte m il i unos po'vos de la Iríllo < 01 s diva y 
encima un recorte de u la c irta y .. N.ila. á los f[ui ice 
días ya estaba l)ucn 1. Solo tuve un po^iJito de calentura 
por la inflamación, pero vamo-s ni tuve g-istos de bo­
tica, ni cuent is de médico; y sobre t >do. no me fisti- 
diaron con el termómetro. ¡Ay don Zeno i, eso sí que me 

di miedo! Lo aplican aquí y allí y ¿qué se yo? vamos, 
yo tie.mblo. al pensar si se rompe, lo que puede suceder.

—.Sí que es temible: entonces sí que no hacía falta 
la lotería para nada.

—El caso es que nos toque.
—'Pronto salirem )S de dudas.
—Es verdad y... mire V. qué coincidencia, quizá llegue 

también el correo de España .., ¿Ve Y.? Si hay que creer 
en las casualidades. A mí ya me está dando que.va ti 
pasar algo.

—Eso es indudable.
—Ya verá Y. co.mo le cae á alguno el gordo.
— ¡Puede!

B A. GI MCÜTBRÍAS
La corresponsalía del semanario humorístico ni idrileño /ie’Tis/a 

Cd/n/cii (.Xodi i. O'hap >) nos remite 1 )S nú .ñeros últimamente 
llegados, que s ni preciosos.

Aneotaiu )3 con gusto el c.mibio que se nos ofrece.
o o

;Ven ustedes como el p.'oLsor, el celebérrimo profesor, el 
tai pondjradi prof.’s ir Blu ne itr t se descubre en sus escritos 
y muestra cual es su tendencia?

¡Si el M'kxn.n-L-i no ve claras estas co^as!
Despues de lo que publici el ’mponderable profesor en li 

Á,? /£x/>íj!ía ()r¿e/!fa¿, solo se nos ocurre decir con el personaje 
del 7'e//o//i>:

Ahora, que los cotnponga>ios
■ se la Zsai/ti/e/i con él.

o
Nue.ítras más expresivas gracia, al fecundo /-^uir/ianite/e por 

el ejemular d* su folleto, Ttutay-» soáre /a saMr/ria, que ha 
tenido la amabilidad di dedicamos.

Ensaya con valentía
lo que todos deseamos:
en el mundo ¿á que aspiramos?
Pues, ¡á la sabiduría!

Ha traído á Las NaveefaiLs el amigo Paco unas camas de 
hierro con tela metálica, que están diciendo... 

Compren ustedes una; verán lo que dice.

\a publicó li tfaee/a
la limpiezi de Manila:
¿limpieza con chinos dentro?
No puede ser; esa es gr/Z/íZ.

7,a /líí ir /ara que h m podido admirar los curiosos en la Escolta 
durante la seman;i pisida, hi sido adquirid 1 pir nuestro que- 

ido a nigo el Director del />¿a>'¿) D Lu.s R. de KHzald?. 
' ¿Era una obra de arte?

Pues basta: no hay mas que hablar.
No p da ir à pira.’ 

á titra part .

Hi regres ido de Albay li 7-:s¿/((/¿aníi/ia, que en su viaje (au 
íoi/r (üí taofí-./e) piensa dete ne .-se ya poco en Manila, dando an­
tes de marcharse un co.ncierto á' beneficio do su director el 
Sr. Arredondo.

Un beneficio ¡camrio!
Pues si quieren u/e/Ui'raria
que busquen algum dama:
solamente asi se >aaina:
Digalo el 7'JA7/'íi(}r¿/¿fii'tr20.

o 0
j Naturalmente!
Los chinos son una calamidad para ti país.
Pero no puede impedirse su entrada, porque los buques ex- 

tr.injeros no hay quien leí impida abarrotarse de carne.
Y como este es el único lado beneficioso que pudiera hallarse 

para nuestro comercio, se le prohíbe que los traiga mas que 
en cierta cantidad, con lo que se consigue... Que los otros 
traigan m;Í3 y guíen mis po.' lo tanto, á costa nuestra.

¡Y cito hay quiei lo (Lfie:i.!e en letras de molde;

Juga la de aje irez.
(Mej ir (|ue ¡as de L¿ Caaurcio.)
Comienzan moviéndo.se los peones negros.
Un arfil b!a ico se descuid 1 por .cjnfiir demasiado en sus ca­

ballos y corre peligro de que se h> coman.
Sale' la leina al encuentro y deshace el movimiente de los 
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peones negros; pero uno de ellos sigue dando jaque, por cubrirle 
las espaldas un peoncillo blanco, que se .colocó tontamente en el 
casillero preciso.

Con todo y con eso, puede acabarse eí juego enseguida, porque 
el jugador de las negras sabe tan poco, que el de las blancas 
le puede dar si quiere el mate del pastor.

Pero como eso es de principiantes, se empeña en no dailo, para 
poderío hacer cuando haya más dificultad.

Ved como Concha Chacón 
y su esposo Juan Vilá
se curan la indigestión:
Juan Vilá, con agua y ron
y Concha Chacón, con c7iá.

Oo o
¡Quejas de todos los periódicos—digo, de casi todos—contra la 

compañía Trasatlántica, por el pago de fletes-
Poquito que se reirá ^^e ellas la compañía, con el contrato que 

tiene.
,Si en vez de esto se tratase de pasajes en metálico, para irse 

los que lo necesite, por otras líneas, ya sería otra cosa.
Y dirá la Trasatlántica

á las quejas de la Prensa:
¿Pero este Prensa en que piensa,
que se pone tan fouiáuü'ea?
Me importa tres periquetes
lo que diga la opinión
pues los dividendos son- 
resultantes de los fletes.

En Pandacan se lía formado una orquesta de mujeres.
Las hay que tocan el viú/efií-eZ/tf, el violín, la flauta y otros 

instrumento?.
Y parece que tocan piezas de lo más escojido que se conoce 

en nuestro repertorio.
\'erán ustedes como el dia menos pensado se presentan en 

Manila tocando aquello de C'íZ.fzvzíf/^j,
Tócame el bombo 

Etcétera.

Ante las incalificables frases que la /íe7/{s/a Cuítfü'c-a ¿fe 7’7- 
/ipinas nos dedica, poniendo en duda lo aseverado por nosotros 
respecto de una muy respetable Asociación, el silencio es nues­
tra respuesta.

No queremos nada con quien se permite dudar de la hon­
radez de nuestra palabra.

Conocida ya del público la sentida carta que el Sr. D. Manuel 
Ruiz, nos dirijo, por haberla insertado E/ Co/nerc/i} en su número 
de ayer, rogamos al Sr. Ruiz al que ya hemos tenido el gusto 
de contestarle particularmente, nos dispense de la reproducción 
de su expresivo escrito, en atención á las dimensiones de nuestro 
periódico.

SEMBLANZ.A

C*- ic¿r como la pimicrita, 
picante como la misma; 
tiene afición á los versos 
y de joven fue divina.

M.WUEL DE SKVILL.\.

En la mañana del 19, falleció en esta Capital el acaudalado 
comerciante, nuestro respetable amij^ D. Manuel Perez, á quien 
Manila debe y no poco en sus mejoras y embellecimientos.

Nuestro más sentido pésame á la desconsolada familia del 
finado.

C0RRESP0NDENCIÂ PARTICULAR

Camparin'. —Te dije que aprovechables; pero no como.
J. M. .A.—Las quintillas feneeieron y lo otro tiene un tinte demne 

siado serio. No hay que picarse porque á pesar de lo que me dijo emple- 
el sistema que V. 110 quiere: cuestión de facilid.ul y falta de hatns 
pava recados.

Silvio Pellico. —La dp nclnnlidad se fué à ¡>igue.
E. V.— Kara en el Cabo tie San Antonio.
J. del P. -Muchas gracias por sirs lisonjeras frases: allá va La co­

lección de este mes.
.Alipio—Hablaré con Villar.
M. N.—No me importa: tengo el desquite en mi mano. V. cuidado.
E. H.—Lo mismo digo,
T.. C.—fíracias. Hoy .se comienza.
F. (L—Dicho sea .sin fdtarle. Es V. uno de nuestros primeros tramposos.
B. Nita. —Si me dá V. palabra que esto es verso,

en las orillas del rió Pasig
riña bella, yo te conocí...

se los publico.
E. R.—¡Ególatra!
P. I'.—Te lo confieso ingenuamente: no soy tan fatuo como lodo eso.
E. B.—Pero jigües asi?
.Mi-Pendi.—Bulacan. -Eso es lo que tu quisieras, modrego.
t. M. —Eso es y luego tu papá nos pide cuenta por publicar tus sandeces. 
Ámparito.—¡Mira que te denuncio!
E. F. J.—-Cebú. —De ustedes ni gloria ¡Tacaños!
J. F.—Tabaco.—(’orunrendo que le entusiasme la subida del abac.á 

¡pero hasta el punto d» dedicarle una oda...! Y no es eso lo peor, sino que 
dice cosas de esta mena.

Por eso el fibroso textil 
que da por uno mil 
demuestra que no h.av
pueblo 01(1100 ct al .11 jay,

Al que demuestre que esto es bueno se le regala el orígirai.
E L.—Dagupan. -Hace V. perfectamente: mi más cordial enhorabuena. 
Los de la mesa del Café de la Marina.—Palabra que los publico... 

si me dejan... (Jue no me dejarán.
P. Timón.—Hombre, no sea V. pesado

y váyase V. el demonio.
¡Pues no viene retrasado 
con su carta á D. Antonio!

Eso es un fiambre, .solo que tiene además el Inconveniente de es­
tar en tonto. •

E. G.—Vale tres pe,sos.
A E.—Por esta vez no hay asunto.
A. —¿Verdad que está bien?
Co-Chi-Friti»—E. Nano—F. L.—H. P.—L. P.—Lumen-G. F. —E. 

de N. —Ma K. Beo -Intcrrogan'e—L. M.—P. Droso—One—K. D.—De 
todo lo que dicen ustedes juntos, no hay para sacar su adarme de 
sentido común. A e.í¿fí se dedican.

DE LA PEÑA AL SAHARA 
Otor^ ziu.e'vsi: 3 x^esotets

S3 vende en esta Administración.

Tjpo-Litogk.\fia DE CuoFRÉ y Co-MP. Escolta.

ESCOLiTA- 30
A . G A170II1 TO K IdN A é TT r JO.

Kl crédito 
continuado de 
dicho estableci- 
miónto, es de­
bido .1 su esco­
gido mateidal 
de Europa y 
Estados — Uni- 
<Ios, à su buen 
pei'souai y di- 
i'eceion de pei*- 
so n a compe­
tente. T^os pid- 
m er os Dux, 
Perezosas, Vis-

Constmetores d© ooolies.
rt.Garchitoruna tí Hü

gusto y 
cito de
merosa

se de vehículos 
sin competen 
cía posible.

á-Vis, Dadys— 
Cab y (Quiles, de 
Manila, pro^- 
den de dichít’^V 
bri<’a, donde á

parro- 
1 quia, sel cons- 
■ tiaiyen y com- 

■ x>oueu teda da-

capri­
li IIU-
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XHWCIÛS*

Llora porque no tiene , , . , ...
libros y no sabe que en Lo único que le falta
casa de BOTA en la Es- para ser feliz es una ca- 
colta hay iodos los que lesa que esté construida

Tiene CÓRDOBA además 
de los sombreros unos za­
patos para esta temporada 
de aguas, que no hay más 
remedo que compraxlos.

por CabaSas.necesite.

Yo no he podido com­
prender todavía como es 
que no tengo novio, es­
tando todos los días en 
casa de TORRECILLA.

¡Guau! ¡guau! que tra­
ducido literalmente quie­
re decir: Se muere tanto 
perro porque no llevan 
collares del Arnís.

Pertierra retrata todos los 
días incluso los domingos, que 
está aquello lleno de gente-

Para juguetes preciosos 
y baratos, hay que conven­
cerse; en ninguna parte 
como LA Barceecnesa.

MAQUINAS Singer: en- 
sefianza gratiso diez reales 
semanales.

Porfá-yeíní: uno de los me» 
jotes perfumes que tiene la

n

iQue bien se dormirá en 
las camas de hierro con col­
chón de muelle que tienen en 
las Novedades!

ARÉVALO que vive en 
el verja-RESTAURANT DE PARÍS,

reci­se

el Mindanao.visto en

platos montados, 
ben encargos.

Goiti 3 ese es 
dero Arévalo-

¿De que buena gana me 
bebería ese jerez nuevo que he

Relojes de todas cla- 
■ses y precios, en casa 
de UlLMANN.

Toda clase de trajes 
para militares y paisa­
nos (Victoria 10) CASI­
MIRO.

Capacetes para visi­
tar la Exposición de Pa­
rís, forma torre Eiffed en 
casa de Secker.

Caprichosos retratos 
en el Centro Artís­
tico Fotográfico, cal­
zada de Malacañan.

Los Catalanes: obje­
tos deChina y del Japón.


